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ANGELUS JOSEFINO 

V. El ángel del Señor se apareció en sueños a José.                                                                                                                       
R. Para que no repudiara a María. 

Dios te salve, José, rico eres en gracia, el Señor es contigo. Bendito tú eres entre 
todos los varones y bendito es el fruto del vientre de María, Jesús. San José, 
padre adoptivo del Hijo de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén. 

V. José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa.                                                                                                         
R. Pues lo concebido en ella es obra del Espíritu Santo. 

Dios te salve, José, rico eres en gracia, …  

V. Dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús.                                                                                                                
R. Porque salvará a su pueblo de sus pecados. 

Dios te salve, José, rico eres en gracia, …  

V. Ruega por nosotros, glorioso Patriarca san José.                                                                                                                              
R. Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

Oremos.                                                                                                                                                                                      
Sostenidos por el patrocinio del Esposo de tu Santísima Madre, rogamos Señor 
de tu clemencia hagas que nuestros corazones, despreciando todo lo terrenal, 
te amen, a ti, Dios verdadero, con perfecta caridad. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. R. Amén. 

Gloria al Padre… (tres veces). 

Y que todos los moribundos descansen en el Señor y obtengan la vida eterna. 
Amén. 

El mismo San José, cuyo patrocinio invocamos (†) interceda por nosotros ante 
el Señor. 



 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ 
 

Por amor de Dios Padre, tú, San José, has sido llamado padre de Jesús y, unido 
a la maternidad espiritual de María, ahora también padre nuestro. 

A ti consagramos nuestra vida y la misión que Dios nos ha encomendado. Te 
pedimos que intercedas por nosotros ante el Señor, que intercedas por la Santa 
Iglesia para su salvación, que intercedas en nuestra oración y la lleves a Dios.  

Amén. 

 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti Dios confió a su 
Hijo, en María depositó su confianza,  contigo Cristo se forjó como hombre. Oh, 
bienaventurado José, muéstrate, padre también a nosotros y guíanos en el 
camino de la vida.  Concédenos gracia, misericordia y valentía y defiéndenos de 
todo mal.                                                                                                                  

Amén 

 

 
ORACIÓN A SAN JOSÉ (Papa Pío X) 

San José, nos acercamos a ti con confianza a pedir tu protección, 
reconocemos en ti a un poderoso intercesor ante Dios.                                                                                                              
Te pedimos nos ayudes a nosotros, pecadores,                                                                                                                                        
a obtener del Señor toda la gracia y misericordia                                                                                                                                  
que necesitamos para trabajar celosamente por el Reino de Dios,                                                                                          
y servir a nuestro prójimo en todas sus necesidades.                                                                                                              
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor.                                                                                                                                  
Amén. 

 

 



 

ORACIÓN (LEON XIII) 

 A ti, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación; y después de 
implorar el auxilio de tu Santísima Esposa, solicitamos también confiados tu 
patrocinio. Por aquella caridad que, con la Inmaculada Virgen María, Madre de 
Dios, te tuvo unido, y por el paternal amor con que abrazaste al Niño Jesús, 
humildemente te suplicamos que vuelvas benigno los ojos a la herencia que con 
su Sangre adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras nuestras 
necesidades. 

Protege, Providente Custodio de la Divina Familia, a la escogida descendencia 
de Jesucristo; aparta de nosotros toda mancha de error y corrupción, asístenos 
propicio desde el cielo, fortísimo libertador nuestro, en esta lucha con el poder 
de las tinieblas; y como en otro tiempo liberaste al Niño Jesús del inminente 
peligro de la muerte, así ahora defiende a la Iglesia Santa de Dios de las 
acechanzas de sus enemigos y de toda adversidad, y a cada uno de nosotros 
protégenos con tu perpetuo patrocinio para que, a ejemplo tuyo y sostenidos 
con tu auxilio, podamos  santamente vivir, piadosamente morir y alcanzar en el 
cielo la eterna bienaventuranza.  

Amén. 

 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 
 

Protege, Padre, nuestro hogar, 

acrecienta el espíritu de su 

religiosidad, el amor y la unión, 

bendice nuestro trabajo. 

A todos -presentes y ausentes- 

guárdanos en servicio de Jesucristo, 

sé siempre, San José, nuestro 

protector. 

Que tu espíritu interior de paz, de 

silencio, de trabajo y oración al 

servicio de la Iglesia, nos vivifique y 

alegre, en unión con tu Esposa, 

nuestra Madre, en el sólido amor a 

Jesús, nuestro Señor. 



 

ORACIÓN DEL LIRIO JOSEFINO 

Alégrate, José, hombre justo, esposo virginal de María y padre davídico del 
Mesías, bendito eres entre los hombres y bendito es el hijo de Dios que te fue 
confiado, Jesús. 

 San José, patrono de la Iglesia Universal, custodia a nuestras familias en la paz 
y en la gracia divina y socórrenos en la hora de nuestra muerte.  

Amén.  

ORACION A SAN JOSÉ PARA PEDIR UNA                  

BUENA MUERTE 

Poderoso patrón del linaje humano, amparo de pecadores, seguro refugio de 
las almas, eficaz auxilio de los afligidos, agradable consuelo de los 
desamparados, glorioso San José, el último instante de mi vida ha de llegar sin 
remedio; mi alma quizás agonizará terriblemente acongojada con la 
representación de mi mala vida y de mis muchas culpas; el paso a la eternidad 
será sumamente duro; el demonio, mi enemigo, intentará combatirme 
terriblemente con todo el poder del infierno, a fin de que pierda a Dios 
eternamente; mis fuerzas en lo natural han de ser nulas: yo no tendré en lo 
humano quien me ayude; desde ahora, para entonces, te invoco, padre mío; a 
tu patrocinio me acojo; asísteme en aquel trance para que no falte en la fe, la 
esperanza y en la caridad; cuando tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu esposa y mi 
Señora, ahuyentaron a los demonios para que no se atreviesen a combatir tu 
espíritu. Por estos favores y por los que en vida te hicieron, te pido ahuyentes 
a estos enemigos, para que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, a María y 
a ti, San José. Así sea. 

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María, asistidme en la última agonía. 

Jesús, José y María, recibid cuando muera, el alma mía. 



 

 

DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ 
 

Qué dolor sintió San José al saber que su esposa estaba en cinta,  pero que gozo al saber la 
maternidad divina. 

 

Que dolor sintió San José al ver nacer al niño en tanta pobreza, que alegría al verlo adorado 
por los ángeles y pastores. 

 

Que dolor sintió San José ante la circuncisión del Divino Niño, pero que gozo al pronunciar el 
dulce nombre de Jesús. 

 

Que dolor al escuchar la profecía del anciano Simeón, que gozo al saber que con tales hechos 
la humanidad sería redimida. 

 

Que dolor al tener que huir a Egipto, que gozo al tener siempre a su lado al hijo de Dios. 

 

Que dolor al saber que reinaba Arquelao, que gozo al decirle el Ángel que fuera a Nazaret sin 
ningún temor. 

 

Que dolor sintió San José cuando se perdió el Niño, que alegría al encontrarlo. 

 

 
 
 
 
 
 
 



 

JACULATORIAS 
 

V.- Oh San José, para poder ensalzarte y alabarte,                                                                          
R.- Enséñanos primero a conocerte y amarte. 

 

V.- San José protector de la Iglesia universal,                                                                                               
R.- Protege a quien te invoca  

 

V.- Patriarca del alma mía, cuando mi muerte llegare,                                                                    
R.- Tú patrocinio me ampare, el de Jesús y María. 

 

V.- Bendito sea San José,                                                                                                                     
R.- Para que aumente nuestra fe. 

 

V.- San José, ten piedad de nosotros                                                                                                      
R.- Y acompáñanos al cielo. 

 

V.- Jesús José y María,                                                                                                                       
R.- Os doy el corazón y el alma mía. 

 

V.- Oh San José, para poder ensalzarte y alabarte,                                                                            
R.- Enséñanos primero a conocerte y amarte. 

 

 

 

 

 



 

HIMNO A SAN JOSÉ 

 

Hoy a tus pies ponemos nuestra vida,                                                                                                                                                 
hoy a tus pies, Glorioso San José.                                                                                                                                           

Escucha nuestra oración y por tu intercesión                                                                                                              
obtendremos la paz del corazón. 

 

En Nazaret,  junto a la Virgen Santa,                                                                                                                                          
en Nazaret, Glorioso San José                                                                                                                                                   

cuidaste al Niño Jesús, pues por tu gran virtud                                                                                                                              
fuiste digno custodio de la luz. 

 

Con sencillez, humilde carpintero,                                                                                                                                                                   
con sencillez, Glorioso San José.                                                                                                                                                   

Hiciste bien tu labor, obrero del Señor                                                                                                                             
ofreciendo trabajo y oración. 

 

Tuviste Fe en Dios y su promesa,                                                                                                                                               
tuviste Fe, Glorioso San José.                                                                                                                                                    

Maestro de oración, alcánzanos el don                                                                                                                                       
de escuchar y seguir la voz de Dios. 

 

 

 

 

 


